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Es ya una afirmación manida la complejidad que reviste el estudio de la nobleza 
en la Edad Moderna, debido a las múltiples facetas que presenta el estamento dirigente 
del antiguo régimen. Ya sea desde el punto de vista politico, social o económico, amplia 
es la historiografía sobre el tema, diversos han sido los métodos empleados para la 
investigación y, en consecuencia, dispares ias interpretaciones y las conclusiones '. 
Nuestro interés se centra aquí en el papel de la alta nobleza en el cambiante contexto 
sociopolítico castellano de la primera mitad del siglo m. Es decir, en la posición que 
les correspondía en el sistema como estamento dominante, y la forma que tuvo el sobe- 
rano de reconocer tal posición, mediante el establecimiento de unas determinadas formas 
de relación con las emergentes estructuras de la Corte, centro en el que se integraban 
el gobierno del tenitono y de la Casa Real. Se trata, pues, de investigar dichos vínculos 
desde una óptica estrictamente política, aunque es evidente que en su construcción 
inteivinieron factores de diversa índole. En particular, el reinado del Emperador se 
ha beneficiado de algunos estudios relativamente recientes sobre el aspecto económico 
de sus relaciones con la aristocracia, que extraen interesantes conclusiones sobre su 
articulación, en favor de la autoridad monárquica, a partir de la famosa «deuda» del 
estamento nobiliario, que comenzó a ser patente desde la cuarta década de la centuria ' 
Para abordar la cuestión hemos optado por un ejemplo práctico, el análisis de la 
conducta de don Fadrique Enríquez de Cabrera, cuarto almirante mayor de Castilla 
de los de su linaje. Su caso resulta especialmente interesante, no sólo porque era uno 
' l'algan las siguientes recopilaciones bihlioprtficas. aunque Icvs última años han abundado los estudios 
nobiliarios: G:w.L+ HERY;\S. D. *El estamento nobiliario: los estudios clásicos y el nuevo horizonte his- 
toriogcáfico». H i ~ p t ~ ~ u .  53/?  1993. num. 184. pp. 497-539: COLAS LYK)KKI (i.. y S~:KKA\(J ~tt\KrlX. E., ,<La 
nobleza en España en la Edad Moderna: linras de estudio a panir de "la sociedad espanola del srglo nt' 
de don Antonio Jhmingurz Chiz,.  :\tttu.~<.rits. 1996. núm. 14, pp. 15-3 i  
-' &.S CAS.UIA. B. «Carlos V y la aristcxracia: poder. credito y cconomir en (:astilla>,. fL<rri~rtii<i I'~ik~ic.u 
E~pu>io/d. 108-10s í19SSi. pp. 81 1oO. 
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de los principales magnates del reino -a comienzos del quinientos estaba sólo por 
debajo, en nivel de rentas, de los títulos más opulentos-, sino porque, además de 
otras cualidades intelectuales, demostr6 a lo largo de toda su trayectoria vital poseer 
una gran ambiaón politica y las facultades necesarias para colmarla. 
Al margen de su actuaaón en tiempos de las comunidades3, la figura histórica 
de don Fadrique ha sido largo tiempo ignorada por la historiografía. Claro que su genea- 
logia se puede obtener sin dificultad de los tratados al uso y, desde el punto de vista 
de las haaendas señoriales, existen ya aproximaciones a la dinámica económica de los 
Enríquez5. También encontramos someras referencias biográficas en algunos trabajos 
sobre la denominada uaudad de los almirantes», Medina de Rioseco 6, o en monumentos 
relaaonados con su Casa '. Con todo, sólo una obra reciente ha veaido a cubrir, en 
cierta medida, el hueco. Y decimos en cierta medida, porque el trabajo, tan ameno 
como tiguroso, pertenece sin embargo al mundo de la literatura, y sus m&odos y con- 
dusiones, por fuerza, le alejan de la historia política 
Don Fadriqw fue uno de los representantes señeros de la alta nobleza castellana, 
que vivi6 a cabal0 entre la época de los Reyes Católicos y el reinado de su nieto, 
Carlos. Nació en 1460, en Aguilar de Campos, si bien poseemos muy escasa informaa6n 
sobre sus primeros años de su vida. Sin duda fueron acordes, en mentalidad y formaaón, 
con la elevada posiaón que su familia ocupaba en el reino. Cabeza del ilustre linaje 
de los Enriquez -aunque las malas lenguas aludkm a su origen judo-, poseía una 
inmensa haaenda reunida a lo largo de varias generaaones de afortunado servicio a 
los reyes, con el señorío de Medina de Rioseco como cabeza geográfica de sus estados 9, 
y el título hereditario de almirante de Castilla como representaci6n de su estrecha vin- 
culaaon a la Corona. En efecto, el mismo don Fadrique tenía sangre real en sus venas 'O, 
-- 
' m, J., La m>ducuh> de lar mtnun* & &ti& (152@1521), Madrid, 1977, pp. 669-676, toma 
al almkmte, del que reaiiza un extenso y partiadar retrato, como prototipo de la fnwtmción de la alta 
nobleza con Carlos V. 
' Por ejemplo, Lbm DE HARO, A, Nobilimo geneahgko & lac Reyes y títulos & Epaña, Madrid, 1622, 
I. pp. 399-400. 
YUN CASALILIA, B., «AnStOasQP, Sefioíio y crecimiento económico en Catila: algunas rehbnes 
a panir de los h e n t e l  y los Endquez (siglos wi y m),, Reuir*r de Historio Ecodm¿w, 1985, núm. 3, 
pp. 443-471. 
Así, GARC~A CHICO, E., LI nYdOd & los aimriontes. 
' P o r e i e m p l o , ~ ~ ~ , M d e , E l R e d M o ~ & S o n * c  CIma&PolencioyhEmfilwr, 
0lmrmte.t & W&, Palenciq 1982, que pui& el libro sobre las vidas de los sucesivos tidares del 
cargo, y se extiende sobre don Frtdnque en pp. 191-209, si bwi, cano es lógico, se centra en sus relaciones 
con el momstab; mejoró la bi+ en su reciente obra, Los ahkantes & &ti&, IlmMdos -, 
Santiago de b q m d a ,  1999, pp. 177-233. 
AVALLE-ARCE, J.  B., Co- &f abnhn&, don Faahipe Enríqtm, Barcekma, 1994. Publica el autor 
la obra poética del almkmte, con un extenso estudio biográfaco previo, sin duda el mejor que ha recibido 
don Fadrique hasta la fecha. 
Una desaipcih v8üda del señorio en M m f w z  SOPENA, P., El edOdO seüoM1 de Me& & Riosem 
dOlmirante Al* Emiqrcez (1389-1430), Vdddid, 1977. 
'O Su bisabuelo, ALfonso Enríquez, el primer ahnirante de los Enriquez desde 1405, fue hijo bastardo 
de don Fadnque, hennano de Enrique de ' irastamara. 
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y, a d d ,  era primo hermano de Fernando el Católico, pues su da, Juana Enríquez, 
se convirtió en 1447 en la segunda esposa de Juan 11 de Aragón, y dio a luz d rey 
aragonés. 
Si su rango situaba a don Fadrique en un lugar preeminente en el renovado panorama 
nobiiiario que surgió del complejo siglo xv castellano, la inteligente poiítica matrimonial 
desarrollada por sus antecesores le aseguró una posición de centralidad y referencia 
para el resto de los grandes linajes de los reinos. Incluso desde la premisa del círculo 
cerrado que suponían los matrimo~os entre la nobleza, un rápido repaso al árbol genea- 
lógico más reciente de don Fadrique asombra por la amplitud y la variedad de apeliidos 
que poblaban sus ramas, tanto de la corona de Castilía como de la de Aragón. 
Así, su hermano Fernando casó en 1510 con María Girón, hija del segundo conde 
de Ureña, mientras que sus hermanas le aproximaron a los Córdoba (Beatriz fue condesa 
de Cabra), los Pacheco (Juana casó con el duque de Escalona), Sotomayor (Teresa 
contrajo matrimonio con el conde de Belakcázar) y los Cárdenas (Teresa, hija bastarda, 
casó con el primer duque de Maqueda). Claro que habían tomado buen ejemplo de 
la generación que les precedió. Por parte de padre, su ti0 Pedro fue señor de Tarifa 
y origen del ducado de Akalá de los Gazules, cuatro primas suyas (hijas de su tio, 
Enrique Enríquez) casaron con el conde de Alba de Liste (Toldo), los marqueses de 
Denia (Sandoval) y Priego (Córdoba) y el duque de Gandía (Borja). Tampoco sus tías, 
las hermanas de su padre, hiaeron malos matrhonios: María Enríquez con el primer 
duque de Alba (Aivarez de Toldo), Leonor con el primer marqués de Astorga (Osario), 
Inés con el segundo conde de Buendía (Acuiia) y Aídonza con el primer duque de 
Cardona. Y, respecto a la familia de su madre, María de Velasco, era hermana del 
primer condestable de Castilía, cuyas hijas -primas por tanto del almirante-, des- 
posaron con el marqués de Aguilar (Manrique), condes de Miranda (Zúñiga) y Ureb 
(Girón) y duques de Medina Sidonia (Guzmán) y Alburquerque (Cueva). 
El propio don Fadrique se comprometió con Ana Cabrera, condesa propietaria del 
condado de Módica, en Sicilia, y también con titulos y cuantiosas rentas en Catauña. 
El matrimonio, efectuado a comienzos de los años ochenta, formú parte de la estrategia 
del Rey Católico contra la Casa Real de Nbpoles, destinando uno de los más importantes 
señoríos de la isla para un señor castellano, de probada fidelidad a su causa. De todos 
modos, es obvio que el parentesco no siempre fue un elemento decisiio en las complicada 
madeja de intereses que conformaba las relaciones nobiliarias en Castilla en la primera 
mitad del quinientos, y el propio don Fadrique nos proporciona buenos ejemplos durante 
los períodos más activos políticamente de su vida. Sin embargo, más adelante tendremos 
oportunidad de comprobar hasta qué punto constituyó un elemento de suma importancia 
durante sus últimos años, convertido en anciano patriarca del estamento n o b i i o  en 
Castilla. 
En cualquier caso, don Fadrique sucedió a su padre en 1485, al poco de su regreso 
de Sicitia, donde habia sido desterrado después de una espinosa disputa con Ramiro 
Núñez de Guzmán, señor de Toral. Tras una larga temporada que pasó absorbido por 
los detalles de la herensia, en 1489 comenzó su servicio activo a los soberanos, cuando 
respondió a la llamada para acudir al sitio de Baza, en la guerra de Granada. Con 
todo, hasta el 14 de febrero de 1490 no d i 6  la sud6n oficial en el titulo de almi- 
rante ". No pamx que se didnguiera en la actividad castrense, ni tan siquiera en 
su vertiente maritima, como hubiera correspondido a su dtulo recién estrenado. 
Tuvo ocasión de ejercer el cargo a raíz de los mtensos movimientos diplomáticos 
de los Reyes Catúlicos, en las postrimerfas de la centuria, para Iievar a cabo su polftica 
matrimonial. En septiembre de 14% dirigió la numerosa flota que trasladó hasta Flandes 
a la princesa Juana, prometida del archiduque Felipe; y pocos meses después, en mano 
de 1497, se trajo de d t a  a Margarita, futura esposa del príncipe Juan, el malogrado 
heredero de Isabel y Fernando. 
Años de regacias (1504-1520) 
El aímirante don Fadrique comenzó realmente a considerar sus opciones polfticas, 
como otros miembros de la nobleza, durante los acusados vados de poder monárquico 
que sucedieron en C a d a  tras la muerte de la reina Isabei. Y se movió siempre según 
cm* de sus propios intereses, que le hacían oscilar entre las facciones enfren- 
tadas con +os y disimuiaciones, y sin atender a parentescos, m$s o menos os. 
Ya en 1502 había hospedado con grandes fiestas en su palacio de Vaüadolid a Juana 
y a F e l i p e , ~ d o I i e g a r o n p a t a s e r ~ h e r e d e n > s a l a o a o c a s t e l l s n ~ ~ ~ . S i e s t a  
actitud era considerada la normal en tales casos, la situación cambió radicalmente tres 
años más tarde, cuando hubo que tomar partido entre el suegro y el yemo. 
A lo largo de 1505, desde Bruselas y por consejo del poderoso mínistro, don Juan 
Manuel, el &duque Felipe se dedic6 a ganarse para su causa a los principales nobles 
dei feino de su esposa. De este modo, el almirante, «que lo bulle todo de secreto*, 
hizo saber en Flandes su descontento con su primo, don Fernando 13. La estrategia 
dio resultado: don Felipe le confirmó su título de almirante de Cada ,  al que añadió 
como novedad cargo similar sobre el reino de Granada, seguramente a instancias del 
propio don Fadrique 14; en consecuencia, una vez demnbamados los nuevos soberanos, 
a comienzos de 1506, y tras las entrevhas entre ambos monarcas, abandonó la Corte 
de don Fernando para unirse al séquito de sus hijos 15. 
l1 PeRn Emm, F., El de WIlo hmr<r Im coprcopr- a2 Fe, Seda, 1944. P. 159, 
a~dedocummtaci6nongianl 
* Pmau, L. de, *GQiica de Fdipe 1 llamado el Hemosos, CODOIN, 8, p. 85. 
'' ALBA, Duque de, í b q o d n &  & Gmim Gómez ak FuensaiiL, embajaabr en -Ui, 
e lngkerro (14(Ml509), Madrid, 1907, pp. 350 y 359. 
" Por cenas de 5 de mayo y 29 d: octubn (publidas a CODOIN, 8, pp. 295 y 361). 
'' PAML~J~ L. de. @. cit., p. 143. 
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Sin embargo, cuando retirado el Rey Cat61ico a sus estados pat&mhies, don Felipe 
trató de declarar incapaz a su mujer para controlar el poder, el almirante fue el único 
de los magnates presentes (el duque de Alba nunca a@& por la Corte de Felipe 1) 
que se opuso tenamente a la maniobra 16. Quizá por ello no parece que llegara a 
coageniar con don Felipe durante los meses de su &m reinado. Es más, se llegó 
a dudar de su leattad, y por eiio se le -6 como geramia la entrega de una de sus 
fortalezas, mandato que no fue obedecido por el almirante, que por esta ckunsmcia 
tuvo un agrio enfrentamiento con don Juan Manuel. 
Afortunadamente para don Fadrique, el reinado de Feiipe 1 fue corto. No es de 
extrañar, pues, que, con el monarca a las puertas de la muerte, se alineara el aimirante 
en el bando de los que solicitaban el regreso de Fernando para ocupar el gobierno, 
junto al condestable y el duque del Infantado, y en contra del duque de Nájera y 
el marqués de Viena, los Grandes que m& habfan apoyado a Felipe, y que con razón 
temían la reaparición del aragonés 17. Producido el óbito, firmó una concordia que sus- 
cnbwon los diferentes bandos nobiliarios, con el fin de garantizar un mínimo de esta- 
bilidad en el reino, pero su postura dist6 mucho de la claridad 
En reaíidaá, parece que el gran problema del almirante era su primo, el segundo 
miquede~elúnicopersonajedelaaltanoblezaquehabfapemiaaeadocom- 
pletamente fiel al Rey Cat6lico, y del que se presumía en consecuencia que se& su 
próximo privado 18. Don Fadrique tenía sus propias aspidones poííticas que no admi- 
tían la presencia de un competidor de esa talla, así que se dedic6 a jugar sus opciones 
tanteando a los miembros de la facción contrarie: mientras requería la vuelta del Rey 
Católico - l o  que no le impedía poner qnxio* a su apoyo- 19, contempohó con 
los miembros más conspicuos del felipismo, que maniobraban con Mexrmiliano para 
ofrecer la Corona directsmente al príncipe Carlos, convenientemente asistido por unos 
gobernadores m. Finalmente, una vez que Femando el Católico se hubo ganado para 
su causa al conde de Benavente y al duque de Béjar, el aimirante comenzó a comprender 
por dónde sopíaba el viento y se avino a razones con el rey 21. 
~tesusegundaregenciaenCastilla,elmo~aragonéssep~p6deman- 
tener al aimirante de su lado, consciente de su enorme peso en el reino. Probablemente, 
la mejor muestra de su actitud fue la &ci6n del aimirnntazgo de Granada, por 
l6 Z~~~i~,J.,MdclrqdonIIcrnmdodCoadJico,&dr~yY~&I*Jia,~. 1610, 
pp. 73 y 75. 
l7 ZURITA, J., Htkmnkdcley..., op. d., p. 81. 
Zuru~~, J., Z4kmi dclrqt.., op. cit., p. 106. 
19comole~&L~&s~yotrscrprrbeadPspnrnpMentesydcudas(zURITA, 
J.,HiSaaurddrey ..., op.cit.,p. 110). 
m ZURITA, J . , M d c l r q  ..., op. cit, pp. 93vss. 
21 ZURITA, J . . M d c l r q  ..., op. nl., p. 133v. 
carta de priviiegio fechada el 26 de enero de 1510 ". El dtuio le daba derecho a ejercer 
su judicci6n y el cobro de impuestos, mediante el nombramiento de los oficiales 
oportunos, en m M e s  establecidos al efecto en Máiaga, Alrneria y Marbella. La nove- 
dad imPregon6 grandemente a las ciudades afectadas, que recurrieron a todos los medios 
legaies a su alcance para anular la iniciativa, con el único resuitado de limitar la existencia 
del catgo a la vida de don Fadrique. Los inevitables conflictos jurisdiccionales que se 
dieron en Málaga los años siguientes entre los ávidos agentes del aimirante y las auto- 
ridades locales fueron siempre resueltas a favor del primero gracias a la intervena6n 
de don Fernando. En correspondencia, don Fadrique prest6 su ayuda al monarca cuando 
fue requerido para ello y, así, en mano de 1512 enviaba sus mesnadas para apoyar 
a las tropas reales en la contienda navarra 
La muerte de su primo, el rey Fernando -a cuyo lado estuvo en el último trance- 
no priv6 a don Fadrique de la proteca6n del gobierno, ahora encabezado por Cisneros, 
en el conflicto de Málaga. Probablemente porque al cardenal no le quedó más remedio 
que reaccionar ante lo que fue uno de los más datos desafíos a su autoridad. En efecto, 
en mano de ese mismo año la ciudad se levant6 contra el enviado del regente, y &6 
violentamente cualquier forma de jurisdica6n del aimirantazgo, al tiempo que acudía 
a Flandes para explicar la situaci6n al p M p e  Carlos. Cisneros, tras comprender que 
los métodos padficos daban escaso fmto, decidi6 emplear la fuerza con la debida con- 
tundencia. Nombró a Antonio de la Cueva, sefior de Ladrada, como capiten general 
y despach6 una fuerza considerable a la ciudad rebelde. Oportunas negociaciones, c m -  
das en el mes de diciembre (incluido el envío de Juan de Zúñiga y Avdaneda desde 
la Corte de Flandes), evitaron el demamamiento de sangre, y durante un tiempo el 
almirantazgo estuvo administrado por un vecino de Málaga 24. 
Con todo, a mediados de 1517, quizá como gracia del nuevo monarca que pisaba 
por vez primera d o  castelho, don Fadrique recuperaba plenamente los derechos 
concedidos en Mblaga. Desde Bruselas, el rey Carlos 1 había mantenido buena corres- 
pondencia con el almirante, en la que reconoda sus méritos en el mantenimiento de 
la paz en los reinos 25. Preparado el terreno, parece que el magnate no d i 6  mal 
a los dignatdos extranjeros que integraban el séquito del soberano y, de hecho, no 
nos consta protesta alguna por su parte ante el nombramiento del más principal, el 
señor de Chievtes, como capitán general de las gaieras de las coronas de CastiUa y 
Atagón, hacia el mes de abril de 1517 26, elevado cargo que se inclufa claramente en 
Sobre el tanq BEJARANO R BLES, F., eEl almirantazgo de Granada y la r e b e b  de Mblsgs, en 1516», 
Hapmrio, 15 (1955), pp. 73-109, si bien considera el suta que se trataba de un dnib nwvo, sin conocer 
InamcesiónpreviadeF*L 
" RAH, Ms. M-m, foL 5%. 
" E&tn. V k  Pdanás divusp h e n -  en AGS, E., leg. 1-Ii, núm. 261-275,281. 
RAH, Ms. M-50, fd 56, r c a í m a ~ s  de cartas del rey de 10 y N) de octubre de 1516 y 4 de sbrü 
de 1517. 
AGS, CC, lib. ced. 36, fol. 11%. 
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la esfera de actuación del almirante mayor de Castilla. Pero no eran tiempos para rei- 
vindicaciones estériles, que podrían traer más problemas que frutos; es más, don Fadri- 
que intentó aprovechar la situación en beneficio propio, con ocasión de uno de los 
numerosos pleitos que, para entonces, le enfrentaban con el Consejo de Castilla a pro- 
pósito de ciertos derechos de su sobrino, el conde de Ribadeo. En tales circunstancias, 
en abril de 1518 defendía calurosamente al gran canciller, Jean de Sauvage, e incluso 
escribía al monarca para recomendarlo como presidente del Consejo, en lugar de aquel 
que se dedicaba a importunar a personajes de su alcurnia n. Claro que la sugerencia 
no tuvo mucho efecto, máxime cuando al infortunado ministro apenas le quedaban 
dos meses de vida. 
De todas formas, su adhesión fue reconocida y, además del apoyo real en negocios 
menudos del almirantazgo -como sucedió en mayo de 1518 con ciertas presas de 
moros en la costa almeriinse- **, don Fadrique recibió los honores debidos á su posi- 
ción: formó parte de su séquito en el viaje a la Corona de Aragón 29 y, en Barcelona, 
recibió su parte en las jugosas mercedes repartidas por el soberano entre las elites del 
principado de Cataluña, pues vio confirmado su título de almirante mayor de Castilla, 
recibió una veinticuatría de Jerez y, por último, fue admitido en la Orden del Toisón 
de Oro. 
Gobernador de Castilla ( 1520- 1522) 
Sin duda, la figura del cuarto almirante de los Enriquez es conocida sobre todo 
por su participación en el conflicto de las Comunidades de Castilla. El levantamiento 
de las ciudades castelanas, sus causas y consecuencias, ha sido objeto de buenos estudios 
desde diferentes puntos de vista ". En consecuencia, la trayectoria del almirante, uno 
de sus principales protagonistas, ha sido analizada con minuciosidad, y para la historia 
ha quedado la imagen de un aristócrata dialogante con los sublevados, tratando siempre 
de buscar puntos de encuentro que evitaran destrucción y derramamiento de sangre, 
mito que fue matizado en gran medida por Joseph Pérez en su obra fundamental. 
" AGS, E., Ieg. 5, núm. 28. 
AGS, CC, lib. ced. 36, fol. 16% 
"> Sobre el viaje a Cataluíia, las cédulas de julio y noviembre de 1518 autorizando el paso de su numerosa 
comitiva y el adecuado aposento en la ciudad condal (AGS, CC, lib. ced. 36, fol. 230 y lib. ced. 43, fol. 63). 
" DA\VLA, V, p. 185. 
" Por citar 610 los estudios clásicos generales, ~~ARAWLI., J. A., Lu Comuniúades de Costiffa: una primero 
ra.i/ucibn mdrrno, Madtid, 1963; GLIEWL NIETO. J. L. Las ComuniJIIdrs como movinziento untiwMmid 
(/u fornzacidn del bu&) wulirtn en f a  guerru c i d  custeIIana de 1 520-1 521). Barcelona, 1973; Rwi. J.. I A  
r<.to[t~t-ion de /m comunidades dr Gs t i /h  (15201 521). Madrid, 1977: ~ I ( : L E R ,  S., Lis ComunetrrM d. C~stiIfu: 
fu fbju de una revoIución f147j-l521), Valladolid, 1987 Respecto a las fuentes impresas, sigue siendo de 
gran utilidad DA\VL+ Y COLLADO. M., Hictrria triticu y d~xumentaJa u% /us CntnuniJades de CustiIIa, 5 vols.. 
Madrid. 1897-1899 (en adelante D:L\~w). 
Según el historiador fnincés, el almirante supo ver que un acuerdo entre las ciudades 
ylamo~&&porlanobleza,devdverfaaéstaelpodetpolitico,alslmpo 
que evitaria la d e s t ~ c c i ~ i  de sus estados, caso de alargarse el confliao". Plenamente 
de acuerdo con este punto de vista, aquí intentaremos únicamente inadir en algunos 
aspectos que nos pemiitan comprendez mejor su actuación política 
En un principio, parece que el e l e  no asistió a las primeras muestras de la 
rebelión. En algún momento del verano de 1520, una vez el rey hubo embarcado en 
Gaiicia, se dirigió hacia Cataluña, principado en el que se emretwo una temporada. 
En CastiUa había quedado como gobernador el antiguo maestro de Carlos, Adriano 
de Utrecht, en una decish que, en sí misma, había evidenciado una clara desconñanza 
del entorno imperial hacia la alta nobleza castellana. Pero bastaron pocas semanas para 
c& que el nombramiento de un extranjero no había sido una pohica acertada. 
Tras la quema de TofdesIlas, a fmales de agosto, el poder real se desmoronó, mientras 
loa sublevh co&n&an la Santa Junta como la única institución vigente en Cada ,  
mchiso, pensabaui, con L aquiescewia de la reina Juana, cuya morada en TordesilIas 
habiasidoocupadaporloarebeldes. 
Fue entonces cuando la Corte de Flandes decidió acometer una serie de medidas 
de mayor calado. El 9 de septiembre de 1520, Carlos V asoció a dos gobernadores 
c a s t h  al cardenal Adriano, al aimirante y a su primo, el codestable de Cada ,  
don higo Femendez de Velasco, segundo duque de F h .  Es obvio que, con este movi- 
miento, Carlos V pretendía congraciarse con una nobleza que, por otro lado, no tardaría 
en sentirse amenazada por el nunbo del conflicto. No quedan úaras, sin embargo, 
las razones que llevaron a C& V a elegir a ambos nobles para tan ardua tarea. Sin 
duda se trataba de dos representantes señeros de la alta nobleza, de probada fidelidad 
a la Corona, aurique desde luego no eran los únicos de su rango d&mibks, y sería 
discutiMesietanloa&ca~.Quizafuedebidoal&aerdesusdtulos,que 
si para entonces eran en gran medida honoríficos, la emergencia de la situación tuvo 
la v i d  de poner en primer plano su f d n  otiginal, al menos en el caso del con- 
destable, que ya había redamado como perteneciente a su oficio la capitanía general, 
cuando fuera nombrado Antonio de Fonseca, huido a Portugai tras el asalto a Tordesillas. 
De todos modos, ninguno de loa nuevos gobemdores fue aceptado por la Santa 
Junta, que loa rechazó por consideraríos parte de una maniobra del poder real, además 
&guardarfuertes&h~suco&~oa$tica.~lc&le,quese~h 
e n B u r g o s , ~ e l n o n b r a m i e n t o , ~ p e r O s e S e & ~ t e , q u e n o r e g t e s ó  
a Medina de Rioseco hasta mediados de noviembre y, se decía, mal dispuesto a aceptar 
la gobemeciSn del reino. Parece que &t6 su vuelta hasta obtener del Emperador 
ciertas concesiones, referentes al alcance de su poder, que fueron mal recibidas en 
la Corte flamenca '). 
URkz ,J . ,q .~ . ,p .245 .  
" k, J., op. cd, pp. 243-244. 
Ya instalado en su palacio, pero todavia sin haber aceptado ofidmente ei nom- 
bramiento, don Fadrique entabló negociaciones con los comuneros, & + m e n t e  con 
laaudrtddeValladdid,sinningúndtsdo".Aniaiesdenavi&,dlos 
ejéwitos se miraban frente a frente en las inmdacbnes de Me& de Rioseco, don 
Fadriqw tomó la voz de la nobleza en la discusión de las operaciones militares, c&vbdo 
la presencia del cardenal en los Consejos formados para tomar las decislaoes; para 
ent0~:es,sinembargo,seguIasin8~eptarelcargodegdiemadorhastaqueselevamssen 
las d a o n e s  impuestas 35. Se discutia la poiítica a seguir entre los nobles, partkkb 
de no presentar htaüa con el ejército comunero y establecer guamiaones en las cnidades 
más importantes -debido a la falta de dinero-, y el cardenal y otros letrados, decickb 
a acometer a los rebeldes para terminar cuanto antes con un problema que estaba 
sangrando las arcas reales. La solución vino dada por el propio eprato comunero, coman- 
dado por Pedro Girón, que levantó el campo para ocupar Villalpouido y dejó el camino 
expedito hacia Tordesillas, ante lo que se decidi6 marchar sobre la audad, para liberat 
alarWlaJuana. 
La toma de Tordesiilas, en los primeros días de diciembre, no eliminó las tensiones 
entre los fieles al poder monárquico, con el eíemento añaáido del recién ad+ 
control sobre la soberana. De este modo, en su deseo de alzarse con el liderazgo del 
bando realista, el almirante, que todavia no había aceptado oíkhhente el catgo de 
gobernador, hubo de enfrentar serios o t d d o s .  Provedan éstos del entorao del con- 
destable, ya fuera desde Burgos, donde permanecía, o de sus deudos presentes en 
Tordesh. 
Si comenzamos por la situación en Tordesillas, don Fadríque entendió que el reco- 
nacimiento de la capacidad de doña Juana para el gobierno suponía una opottunidad 
deoroparacolmarsuambición,pueselqwefiielnoblemsSpoderososiaiadoen 
su entomo poMa manejar sin d d  problemas la regia voluntad. Desde este 
punto de vista, es qpificativo que acusara la faita de los oficiaies mcewios de la 
Casa Real para mantener en activo los engnuiaies del gobjemo, cnrunstancia quc le 
hizo emplear para tal fin a sus propios críados M. Y, cubiertas las necesidades admi- 
nistrativas, intentó que la soberana emitiera ciertas órdenes relativas a la negollsctón 
con los comuneros, pero se encontró con la m a ó n  de aquellos que creían que Juana 
debía ser apartada del no sólo por su manifiesta inutilidad, sino porcpe había 
sido un arma potencial en manos de los comuneros, posibilidad de legitimación que 
había que eliminar de raiz, así, el comendador mayor Hemando de Vega (deudo del 
condestable, que permanecía en Burgos) fue el encargado de abortar el movimiento 
de don Fadrique ". 
" Descritas ampliamente por PÉREz, J., op. cit., pp. 246 SS. 
" Carta del c&al Adriano al Emperador, 4 de diQ& de 1520 ( D h i ~ n ,  iI, pp. 624-625). 
Fue el caso de su searteno, Francisco de VeldCs, a quien en carta de 26 de e m  de 1521, después 
de explicar el problema, recomendaba que fuera rrábido como secretario real (AGS, E., kg. 8, núm. 226). 
'7 Cartas de Vega al condestable y al Em+or, 8 y 9 de diciembre de 1520 (DA~~RLA, iI, pp. 636-640). 
En el plano militar, la situaci6n de don Fadrique tambikn estaba en el centro de 
la controversia. Había tenido que aceptar el nombramiento del hijo del condestable 
como capitán general de las tropas, no estaba dtspuesto a dejar el protagonismo. 
A decir de algunos, el almirante dominaba la situaci6n y pretendh diferir los combates 
con remedos de converslcciones de paz, al tiempo que tenía al cardenal en un puño; 
se trataría de impeáic que la lucha tuviera lugar en sus tierras 38. Para otros, sin embargo, 
don Fadrique habría planteado al cardenal Adriano la necesidad, dada la crítica situaci6n 
económica, de saiir al campo con los caballeros y buscar al ejército comunero para 
trabar combate cuanto antes, mientras el cardenal quedaba en la guarda de la reina; 
por el contrario -según esta versi6n-, otra facción era proclive a esperar, a ñn de 
juntar más gente y p& dinero de Portugal 39. 
Oao episodio de esta pugna se desarrollaba en Burgos, pues el almirante debía 
afrontar las acusaciones de los miembros del Consejo Real reunidos en aquella ciudad 
con el condestable, quienes achacaban los intensos ataques que recibían del magnate 
a la sentencia adversa dictada en el caso del condado de Ribadeo, como ya vimos 40. 
En este sentido, don Fadrique luch6 para mantener al cardenal Adriano a su lado, 
primero para que desde Medina de Rioseco se dirigiera a Tordesillas, en lugar de Burgos 
como reclamaba el condestable, y luego para retenerlo allí en contra de las presiones 
de don fátgo y órdenes del monarca. Era perfectamente consciente de que la a r t i d 6 n  
de los diferentes elementos del gobierno real en aquella villa supondría una grave merma 
a su autoridad y pretensiones 41. 
Con todo, el 3 de enero de 1521 el almirante aceptó oficialmente la gobernaa6n 
del reino. Desde esta nueva posici6n, comenzó a inundar la Corte Imperial con enviados 
que explicaban con todo lujo de detalles sus movimientos anteriores, las recomenda- 
ciones para el futuro y los dese~cios que realizaban aquellos a los que se atrevía a 
atacar directamente, como el marqués de Denia, a cuyo cargo estaba la desdichada 
reina Juana. Al poco, envió a Luis de la Cueva para rogar al Emperador su presencia 
inmediata en Castilla, único remedio posible para todos los males del reino ". 
La batalla de Viilalar, en el mes de abril, acabó con el movimiento comunero, aunque 
persistieran determinados focos de resistencia, como era el caso de Toledo. Pero todavía 
quedaba más de un año para el regreso del Emperador, año en el que los gobernadores 
no permanecieron ociosos, pues, al tiempo que restaiiaban a su manera las profundas 
heridas del reino, debieron enfrentar nuevas amenazas provenientes de Francia. A todo 
ello se aplicó el almirante, cuyo estado de ánimo decayó progresivamente, afectado 
Carta del Licenciado Alarcón al Rey, 20 de enero de 1521 (DA- El, pp. 52-53); ésta a le versión 
defaidida por PIWZ, op. ctt., p. 253. 
Carta del licrnoado Pofanco, que afkmatm ser testigo de la conversación, al Rey (DANVIIA, 4 
pp. 48-51). 
" Carta del Consejo el Rey, 18 de diciembre de 1520 (DAMRM, II, pp. 664-665). 
'" Carta del d n d  Rey, 22 de enrm de 1521 (DANVM, III, pp. 57-61). 
" El 13 de dKiembrr (AGS, E., leg. 8, núm. 269; DANVM, Il, p. 656, atando erróneamente el núm. 161 ). 
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no s610 por la actitud del Emperador -quien, a su entender, no reconocía los evidentes 
méritos del anciano minism- 43 sino también por las múltiples batallas intestinas con 
sus compañeros en la gobernación, en especial el condestable, que afectaban seriamente 
a su prestigio en la Corte Imperial. 
En el mes de mayo, desde Segovia, el almirante despachaba de nuevo a Angelo 
de Bursa a la Corte Imperial, con la misión de presentar la situación a Carlos V44. 
Las preocupaciones de don Fadrique eran, en primer lugar, el regreso del monarca, 
como único remedio verdadero para la situación del reino; después, la tecompensa debi- 
da a los Grandes, que habian posibilitado la victoria del bando realista; la situación 
de los condenados y sus bienes y, por último, aunque no en su importancia, la amenaza 
francesa que comenzaba a tomar cuerpo en la frontera de Navarra, desguarnecida por 
el despacho de tropas a Castüla. Era necesario, insistía don Fadrique, alcanzar rápi- 
damente un concierto, cualquiera que fuese, con la todavfa rebelde Toledo para con- 
centrar los esfuerzos en el nuevo desafio que se cernía en el horizonte. 
En el momento en que don Fadrique exponía por escrito la gravedad de la situación, 
el príncipe de Bearne, apoyado por el rey francés, entraba en Navarra y ocupaba sin 
oposición las plazas más importantes. h s  gobernadores reunieron apremdamente sus 
tropas y se dirigieron hacia Burgos, a repeler la nueva amenaza. En esos momentos, 
acuciado por las noticias que le llegaban de la Corte Imperial, el almirante se creyó 
en la necesidad de justificar su conducta durante los últimos meses, mediante un sis- 
temático ataque a sus enemigos - e s  decir, el condestable y sus secuaces- que le 
arrinconaban en la toma de decisiones en consejo de pena ". La b a d a  de Noaín 
-30 de junio- en la que el almirante tuvo un papel destacado, terminó de momento 
con las apetencias galas. 
Pero tampoco esta vez la victoria llevó la paz entre los servidores de Carlos V. 
Sirva como muestra la pelea por el jugoso arzobispado de Toledo, vacante tras la tem- 
prana muerte de Croy. En el mes de agosto, el condestable solicitó la mitra para uno 
de sus hijos, don Bemardino de Velasco; al mismo tiempo el almirante apoyaba la 
pretensión para la dignidad de un hijo del duque del Mantado ". En estas condiciones, 
don Fadrique desconfió claramente de la llegada del nuevo enviado imperial, Diego 
Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, que tenía la misión primordial de procurar 
u... la conformidad de los gobernadores y Consejos ... » 47. Un par de meses después, 
Hurtado de Mendoza había reunido la suficiente experiencia sobre el trato con el almi- 
" Una relación, sin fecha, de les numerosas peticiones del almirante, en DANVIIA, N, pp. 357-362. 
" AGS, E., leg. 2-1 núm. 245; instrucción y creencia en DNIW N, pp. 15-24. 
" Creenck para Angelo de Bwsa, h a d a s  el 11 y 21 de junio de 1521 (DANVIIA, N  pp. 188-196, 
200-207). 
AGS, E., leg. 2, núms. 10 y 11; sin embargo, el 6 de septiembre el almirante rectificó y pidió la 
dignidad para el condestable (DAMPA, N, p. 464). 
" AGS, E., leg. 9, núm. 3. La desconfianza del almirante en la creencia a Angelo de Bursa, de 10 
de agosto de 1521 (DAw, N, pp. 369-371). 
santthgo Femo'ndez Cona' 
rante como para asegurar a Carlos V -a &1to de los poderes y salarios de los 
gobemadoxes- que u.. así como se descontenta de los negocios un día, se contenta 
otro, por donde no es mucho trabajo tratar con & ". 
En los primetPs días de septiembre de 1521, aptovedmndo el traslado de los gober- 
nadores hacia Madrid para ternllnar con la rebelión de Toledo, don Fednque se retiró 
a su casa, y a ñnales de mes el enviado del rey, Hurtado de Mendoza, &m& de 
sus muy escasos deseos de incorporame al setvicio.rea1". T& por regresar al poco, 
urgBdoporlasnoticiasqueIlegabsuisobrenuevos~ti~deguefi8enFnuiaa. 
Se reunió con el cardenal y el condestable en Vitoria, donde al poco lleg6 un cuaWcado 
unisario del Empedor. Sancho Martina de Leyva y j e  muy apresado por 
d aimjrante- traía el encargo de anunciar el inmediato regreso de Carlos V a los 
añigkh reinos ibéricos. Pero, a tenor de las noticias que despachó al monarca, a Leyva 
le fw encomedado, muy -te, que tratara de aplacar las reclamaciones del 
aimimnte, quien sentía que u... V. Mag. le tenía olvidado, y que su vejez era ya mucha» 
por lo que estaba &dido a partir de nuevo hacia su casa. Los buenos oficios del 
marino, asegurando la v d d  real de Tecompensar a don Fadrique, apenas alcanzaron 
a satidacet al gobernador m. 
A phipios de octubre un ejército galo desbordaba las maltrecb defensas, y ei 
día 18 caía Fuentenabfa Hubo que organizar de nuevo el ejétcito, y el condestable 
y el rSmiraate se pusieron de acuerdo en recomendar la llegada de la primavera para 
reanudar las operaciones y, por su cuenta y riesgo, despidieron a los Grandes y caballeros, 
en contra de la opinión del tercer gobernador de todas formas, Adtiano fue elegido 
para el sdio pontifido, y no tardó en embarcarse hacia Roma. Durante el primer semestre 
de 1522, las operaciones languidecieron, y se esperaba con ansiedad el reto- del 
Emperador. En este tiempo, el almvante recnideaS sus ataques contra el tesorero gene- 
ral, FranascO de Vargas, pues tenía sus pmpios can¿idatos para el manejo del erario 
reai, Alonso Gutiérrez de Madrid y Juan de Vozmediano, con todo, la necesidad de 
asegurar la hamiación del ejército que combatía a los franceses hicieron vanos los 
esfuenos de don Fadrique ". 
* D m m ,  N, p. 633. 
" AGS, E., leg. 19, núm. 244, cata de 23 de septiembre de 1521. 
Cauta de LyvP ai Rey, 10 de octuórc de 1521 (AGS, E., leg. 2-1, núm. 230). Sobre el a p r h  de 
don Fadnqite por Leyva, en junio de 1521 lo había recomendado cahuownente d Rey, y mes siguiente 
k confinba sus proMeMu para hablar con el Emperador ( D ~ ~ n u r ,  N pp. 188-196. 269-271 y 277-279). 
'' CPlra del cardenal de Toltcsa d Emperador, 5 de dicKmbre de 1521 (D- N, p. 677). 
" Alrrspecto,CARUX MORALES, C. 1. de,cmJac VyelrrPdido&Gstüla. H~lgeneralFranrLFco 
de Vqas y La HmM& Realentre 1511 y 1524, Madrid, 2000, pp. 37-42. 
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El difícil retiro de un aristócrata decepcionado (1523-1538) 
Cuando Carlos V por íh desembarcó en la peninsula, en juíio de 1522, los humores 
del aúnirante -impedido para salir reciiirle por su mal estado de salud- s3 continuaban 
bajos. Y los primeros movimientos del Emperador apenas contribuyeron a variar su 
estado de ánimo. Tardó pocas semanas en d e s t a r  sus primeras desavenencias, no 
sólo con la manifiesta intluencia en el entorno imperial de ministros extranjeros (se 
reñrió, expresamente, a Gattinara y Gorrevod) ", sino a propósito de la suerte comda 
por Pedro Girón, hijo del conde de Urefia, y que había capitaneado las tropas de la 
comunidad. Ver su nombre exceptuado del perdón general enfadó grandemente a don 
Fadrique - q u e  había empeñado su paiabra con el revoltoso noble-, y a comienzos 
de septiembre se retiró de la Corte, sin preocuparse en ocultar su malestar 
En adelante, el aúnirante de Castilla vivió la mayor parte del tiempo ausente de 
la Corte. Su postergaaón política fue manifiesta, aunque el peso de su linaje sinnó 
para levantar el castigo de don Pedro G i n ,  en mano de 1524", y también para 
que el rey contara con el anciano magnate para algunas misiones que requerfan hombres 
de su rango, como la visita a Totdesiílas en 1525 para tratar de la salida de la infanta 
Catalina, comprometida en Portugai Retirado en sus estados, dtivd sus gustos lite- 
rarios -compartió amistad y letras, enae otros, con Juan Boscán, el médico Viiobos 
y Gonzalo Femández de Oviedo-", pero tarnbidn vivid, al parecer, una p m f d a  
crisis espiritual, que le acexó, brevemente, a notorios «iluminados» 59. 
Con todo, mientras el César permaneció en sus reinos ibéricos, hasta el año 1529, 
don Fadnque recibía su respeto y consideraciún mediante una c o m e n c i a  regular @. 
Además de asuntos relativos al gobierno de sus estados 61, el César enviaba a su viejo 
Dmnm, V. pp. 198-201, carta d %y de ~gosto de 1522. 
" Dmnm,V , p. 228. 
RODR~GCIEZ V u  A. (ed), aEl empmubi Carlos V y su Corte, se& las cartas de D. MPrdn de 
Salinas embajpdor del Infante Don Femando*, Boletín & la RcrJAcaubia & L HLrtorU1,43 (1903), p. 66, 
véanse demás las cartas del & i t e  en D A . .  V, pp. 220-227, 273-278, 410-415, y AGS, E, kg. 19, 
núm. 244. 
n, DA.. V, p. 503. En 1528, don Pedro se convidó en el temí conde de Urrña, titulo que di&utó 
hasta su muerte, en 1531. 
D- V, pp. 547-549; aprovechó el almirante para m e t e r  contra su viejo enanigo, el marqués 
de Denia, con quien, deda, estaba muy descontenta la reina Juana. 
Nos remitimos d estudio citedo de AV=--, J. B. 
~9 Hacia 1525 intentó reunir a un gmpo de sacerdotes, que pronto se revelaron como aihuninadobu, 
situación que llw6 a don Fadrique a recular en su idea inicial (ibidPm, pp. 132 SS.). 
Véase su comspondencia durante estos a b s  en AGS, E., les. 12 a 19. 
'' Por eiempio, en 1522 el Emperador envió al saior de La Chaulx a casa del almirante para tequerir 
ni opinión acerca de la recupe&ión de F u e n t d í a  (D~~virn, V. pp. 429-432 y 461-465); m junio de 
1527 avisó a don Fadrique de movimientos turcos en la costa mediterránea, a fin de que hiciera apercibir 
sus posesiones en Cataluiia (M, Ms. M-50, fol. 57). En este sentido, es preciso apuntar que la presencia 
Santiago F t ? r n h k  conti 
servidor hermosos regalos -como un haicón nebli- y don Fadrique no perdía ocasión 
para repartir consejos, de oficio o a petición de su señor. El anciano arhócmta corres- 
pondfa con una abundante epistolario, en el que aconsejaba largamente al joven monarca 
en cosas cumplideras a su servicio 63, O incluso se permitía reprenderle, enterado de 
que el dia de San Juan había participado en una justa con grave riesgo de su integridad 
6Sica 64. 
Así por ejemplo, el 14 de marzo de 1525, desde Manda, felicitaba al joven soberano 
por la decisiva victoria de Pavía, y hada gala de una acusada francofobia -producto 
wn toda seguridad de las contiendas que había vivido con la potencia vecina a lo largo 
de su vida- al tiempo que le recomendaba estrechar sus reiaciones con el rey de Ingla- 
terra, pues debía u.. acordarle lo que tiene perdido, y que tiene tiempo de cobrallo, 
y lo mismo se deve hacer de todos aquellos a quien Francia con su tirada ha deshecho 
sus estados* @. Transmitía tarnbidn su conocimiento directo del reino de Si& 66, pero 
también había veces, las menos, en las que el almirante se declaraba incapaz de encontrar 
el aviso m8s adecuado para la chmstancia requerida. Tal sucedió a finales de 1526, 
cuando el Emperador pidió su juicio sobre la complicada situación en Hungría tras 
el avance arrollador de los nirros y, después de pasar varias noches en vela, u.. la 
vajeza de mi entendimiento no ha representado cosa a la memoria que me satisfaga 
para darla a tan gran príncipe en tan gran materias 67. 
Por debajo de la alta klfaca, y como el gran señor que era, don Fadrique también 
se preocupó en su correspondencia con el monarca de atender los vastos intereses de 
su Casa, ya fuera con las oportunas recomendaciones a familiares y deudos 68, O en 
atención a los numerosos pleitos en los que se embarcó, como veremos más adelante. 
En este sentido, buen conocedor de los entresijos del poder, no descuidó sus relaciones 
con los principaies mlliistros de la Corte, a ñn de tener debidamente atendidos los 
numerosos negocios de toda indole que afectaban a su Casa. Tenemos constancia de 
los escritos enviados al emergente secretario, Francisco de los Cobos, a quien incluso 
del almirante en Catahuía, a través de su matrimonio y que i duso  le permitía sentarse en las Cortes del 
principado (ibded, es a tema que requiere mvestigaows más pmfundas. 
" AGS, E., leg. 13, núm. 323, carta de 7 de julio de 1525. 
RoDRicwz VILLA, A, op. cit., 43 (1903), p. 113, carta de 14 de agosto de 1523, escrita al sentirse 
don Fadxique muy enfermo. Todo el epistolario de don Fsdnque, publicado por D w  está salprsdo 
de cartas con abundantes consejos morales y poiíticos, dedicados a la fonnaci6n de un joven p e p e  (por 
ejemplo, V, pp. 337 y S). 
" Carta de 15 de julio de 1524, desde M& de Rioseco (AGS, E., 1%. 12, núm. 259; pub. en RcYido 
& archivas, b i M h a s  y rmrwar, 7 (1877), núm. 3, p. 45; en el núm. 1 del mismo do,  p. 28, se public6 
w u t c a r t a d e 4 d e ~ d e l m i s m o e ñ o , s i n e s @ d ~ .  
'' AGS, E., 1%. 13, núm. 3. 
" AGS, E., leg. 2-4 núm. 146. 
" AGS, E., leg. 14, nútu 106, carta desde M& de Rioseco, 17 de diciembre de 1526. 
" AGS. E., leg. 13, núms. 255 y 259, cartas de enero de 1528; leg. 20, núm. 101 (septiembre de 
1527); kg. 16, núms. 330 y 331 (ocnibre de 1528, etc.). 
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despachaba criados de su confianza 69, y, al menos, hacia 1530 le tenía como válido 
defensor de sus intereses en el entorno más próximo del Emperador 70. 
El problema se Susató con la marcha de Carlos V y el establecimiento del gobiemo 
de la regencia, ante cuya autoridad cambió por completo la actitud del Grande castellano. 
El almirante, acompañado por el duque de Alba, acudió a Barcelona a despeáir al 
Emperador; el comentario del embajador Salinas -«... vienen no sé de qué manera; 
pero yo creo que es más estorbar la posada que no a otro efecto-" transmite ya 
la sensación existente sobre la enojosa presencia de ambos ancianos ilustres. Los nueve 
años que restaban de vida a don Fadrique fueron quizás los más amargos, desde el 
punto de vista de su posici6n política, y nos ilustran sobre la forma de relación que 
había terminado por establecer Carlos V con la alta nobleza castellana. Tres elementos 
&en para comprender esta compleja dinámica, que analizaremos brevemente: en primer 
lugar, su oficio de almirante; después su intervención en los diferentes conflictos nobi- 
liario~ y, por último, su relación con el gobiemo de la Casa Real. 
Creado en el siglo m, la evolución posterior del almirantazgo de Castilía le había 
llevado a ostentar tanto la jefatura superior de la armada como el ejercicio de la juris- 
dicción, c id  y criminal, especialmente en las costas andaluzas. De este modo, el almirante 
se había convertido en uno de los principales puestos de la administración del reino, 
con un lugar preeminente en la Corte ". Además, ya hemos explicado cómo desde 
1510 había acumulado el título de almirante de Granada. En este sentido, don Fadrique 
había desmílado sus mponsabilidades de dirección de las flotas en ocasiones señaladas, 
como sucedió con las flotas reales despachadas hacialdesde Flandes en los años noventa, 
pero no parece que, ni tan siquiera en sus años de juventud, se distinguiera por sus 
afanes marinos. 
En todo caso, lo que aquí nos interesa apuntar es la actitud de don Fadrique, 
por lo que toca a su cargo, en tiempos del Emperador. Todo indica que después del 
fugaz rebrote de su importancia en tiempos de las comunidades -en 1522 todavia 
69 Por ejemplo, en 1525, AGS, E., leg. 13, núms. 11 y 12; el envío de Angeb de Bursa en 304. 
'O AGS, E., leg. 20, núms. 154 y 284, cartas al Rey desde Torddas y Lbatón, 30 de agosto y 25 
de mayo de 1530, en las que d í a  que cel comendador mayor dar4 cuenta a V. Mag. de algunas cosa 
mhw. 
'' Carta de 6 de mayo de 1529, desde Barcelona ~ R ~ G U E Z  VI* op. d.., tomo XLlV (marzo 1904), 
cuaderno E& p. 2181. El 1 de marzo, desde Valdescopeco, el almirante acusaba r& de la carta del Empe- 
rador en la que, como al resto de la nobleza titulada, explicaba los motivos que le habían inducido a la 
partida (AGS, E., legs. 17-18, núm. 44). 
" Sobre el tema, PÉw E.ww, F., op. cit.; MMIWEZ Dk, F., «L06 ~ m t a z g ~ ~  de Castilla y de 
las Indias después de 1492», Poder y p o n  fistol en la América española, stghs XIT, mr y xvrrr, Valladolid 
1986, pp. 67-92; TORRES ANZ, D., í a  odmvl~trocwn centrol costehk~ en la &lio Mad Me&, Valladolid, 
1982, pp. 235-246; PÉw BUSTA.UA.WE, R, UEI tratado de Tordesiüas, los almirantazgos de Castilla e Indias 
y la jurisdicción mercantil y marítima*, El Troto& ué T01ahihks y su &o: actos &l Congre~~ Intenaciond 
& H M o ,  Madrid, 1995, 1, pp. 455-465. artículo en el que se anuncia la inminente publicación de una 
monografía sobre los almirantes de Castilla, que no hemos podido localizar. 
pmendió, como almirante, nombrar a la persona que había de llevar la armada a Ingla- 
terra, a recoger al Emperador, en contra de la opinión del condestable 73 debió cen- 
trarse en cuestiones más prosaicas, derivadas de las crecientes dificultades económicas 
de la alta nobleza. La defensa y, si fuera p 'ble ,  ampliación de las grandes rentas 
obtenidas del ejercicio jurkkcional del almirantazgo, aunque incluso negocios tan fun- 
damentales para su hacienda fue capaz de supeditarlos en alguna ocasión a sus siempm 
presentes fines poiíticos. Así, en 1531 acudió al César en demanda de ciertas pretro- 
~asqueseledebianenel~deGwnada,altiempoqueatscabalasempitema 
actitud trostil hacia sus negocios del Consejo de Castilla 74; pero, atendida la súplica 
por voz de Tavera, d ó  en sus planteamientos, y levantó la sospecha del cardenal, 
quien pensaba que u... estas sus peticiones se enderescan a otros fines*. 
Ello no obsta para que, siquiera de forma nominal, el almirante siguiera atento 
a las antiguas p ~ g a t i v &  de cargo. Todavia cuando el renombrado & genovés 
Andrea Doria se pasó con su flota al bando imperiaZ y fue nombrsdo almirante de 
la mar, don Fadrique elev6 una queja porque el poder que se le dio u... no acepta 
el suyo, que cree que fue no mirándose*; obtuvo respuesta positiva para que, al menos 
sobre el papel, su preeminencia no se viera afectada 75. En realidad, como decimos, 
don Fadiique nunca destacó por su vocación marina, y, por otro lado, la Monarquía 
comenz& un incipiente desarrollo de sus esaucturas militares, al compás de la amplia- 
ción de sus tesponsab- en la Cristiandad. Tanto en el orden adminhmtivo y 
de gobierno como en los aspectos logísticos y estratégicos de la disposición de las armadas 
y ejétritos, es evidente que el cargo de amVante mayor de Castilla se habia quedado 
obsoleto, ya en tiempos de su progenitor, en aras de un esquema mucho más dinámico, 
y que conoció una evolución constante a lo largo del siglo XVI, especialmente en el 
campo marítimo. 
Por lo que toca a los confíictos nobihios, como señor emparentado con las prin- 
cipales Casas del reino don Fadrique se creyó en la obligación de intervenir en los 
pleitos más importantes de aquellos a b .  El tiempo y esfuerzo que dedicaban los regen- 
tes y prhipaies consejeros a dilucidar estas cuestiones nos hablan de la importancia 
de primer orden que revestían para el gobierno de la Monarquía, debido a la posición 
preeminente de la nobleza en el seno de la organización po11ticdd y, en iiltimo 
extremo, para la propia estabilidad del sistema. Disponemos de varias muestras sig- 
nificativas, y para empezar los litigios planteados en la transmisión de los dtuios. 
Probablemente, el negocio más importante en el que tuvo que intervenir fue la 
complicada sucesión del ducado de Béjar. Muerto en septiembre de 1531 el anciano 
duque don Avaro de Zúiiiga, sin sucesión legitima directa, se desató una dura pugna 
" H d o  de Mendoza al Rey, 4 de febrero de 1522 (AGS, E., leg. 10, núm. 106). 
74 AGS, E., leg. 22, núm. 26: «El aimirante dize los agravios que se le hazen en el Consejo, y espedmente 
enlodelaimirantazgoen~conwsuspmrillegiosantiguos.~ 
75 AGS, E., leg. 22, núm. 48, resol~ción de negocios en la Corte imperial, aunque no hemos localizado 
el m e m d  ongUlal del aimirante, que nos hubiera concretado el alcance de su queja. 
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por la opiienta herencia, incluida la contaduría mayor de CastiUa. Contendían, por 
un lado, un sobrino nieto del almirante, don Francisco de Sotomayor, quiuto conde 
de Belaicázar, que había desposado en 1518 con una sobrina del difumo, Teresa de 
ZÚiiiga, marquesa de Ayamonte Era éste el heredero iegal del duque -que parece 
que no había congeniado en vida con su sobrino político- y don Fadrique e s d i 6  
una carta al Emperador en cuanto tuvo noticias del fallecimiento, para defender sus 
pretensiones Más afecto profesara don h a m  a un hijo habido fuera del matrimonio, 
don Pedro de Zúñiga, a quien había casado con la hija de uno de sus prúnos, el conde 
de Miranda, que por aquellos años de regencias en Castiíia se había convertido en 
uno de los principales ministros del gobierno. 
N i  de las dos partes estaba dispuesta a renunciar a la herencia, y el conflicto 
alcanzó rápidamente dimensiones políticas, porque Miranda se implicó desde el primer 
momento en la defensa de los derechos de su yerno. Pero tampoco el almirante desa- 
provechó la oportunidad para, al tiempo que apoyaba a su familia, manifestar su des- 
contento con los representantes del gobierno, y acusar al minisvo de iocura por sostener 
las pretensiones del abastar do^ El negocio, que negó a afectar seriamente la posici6n 
del conde de Miranda, se dilucid6 en el Consejo Red, y d &al se dict6 una sentencia 
de compromiso: BeMcazar obtuvo título y estados, y Pedro de Zúiiiga -futuro primer 
marquh de Aguilafuente- una sustanciosa cantidad de dinero ? 
El almirante se implicú tambikn en la complicada sucesión del condado de Buendía, 
cuyo tercer tihilar, Juan de Acuña, murió en abril de 1528 habiendo eqenddo úni- 
camente una hija, Catalina de Acuña, tenida por inh$bil. Peáro, hermano del difunto 
conde y que parece habia esperado el desenlace con ansiedad 81, hered6 título y estados. 
Pero el almirante, primo hermano de ambos, pleiteó en el Consejo Real por los deredios 
de Cataíina, de ia que era tutor. La sentencia, dada hacia 1530, dio la razón a Pedro 
de Acufia, y el almirante no sólo acogi6 a doña Catalina y su se~dumbre n Medina 
de Rioseco, sino que en su testamento se aseguró de que siguieran disfrutando de 
alojamiento adecuado durante toda su vida *. Con todo, no sin aertas dosis de resig- 
" Sobre la bode, AGS, CC, lib. d. 43, fol. 116. 
V e ; i s e d t e s t i m ~ ~ u n ~ j e e ~ n ~ e n E ; E N I S I O N , H . , ~ ~ b . ~ & I < I ~ ~ r o r a u n b m  
&&#AIomo~&Gu7inrc in ,MadI id ,  1960,p~.39-40. 
" AGS, E, kg. 22, n h .  129. 
79 Carta al Ry de pInnao de wvianbrr de 1531 (AGS, E., leg. 22. núm. 122); más cwrrspoadarir 
sobre ei tema en ibidem, núm. 129; kg. 123, nums. 124 y 127. 
'"' Sobre ei teme, ntmema corresponden& de los prhápab prot- en AGS, E., a a 24, 
yAGS,GM,kg. 11,nÚm.s. laH). 
m ' V ~ s u ~ d m a u u c p , ~ f f e c h s , a i l a q u e n o t i f i c a b i i l a g n i v c a i f a m e d a d d ~ ~ h e m i a n o , ~  
que apostiiiaba: #si por cwo ~ i o s  fuue servido de k h, ai punto lo haré Jsba a V. Mag. p e r ~  que 
me envíe a mendet lo que tengo de hncer, porque siempre queda acertar...* CAGS, E, kg. 2-1 num. 117). 
" RAH, Ms. M-50, fol. 129. 
naci61-1, Tavera advirtió al rey que «bien creo que temá V. Mag. sobre ellos quexas 
del almirante ... » 
Pero, ademas de las herencias, los enlaces matrimoniales entre las casas eran también 
motivo de graves fricaones. Así sucedió con el joven marqués de AstorgaY pedro &~RZ 
Osorio, quien con gran escándalo trató de desligatse del compromiso adquirido para 
casar con María Pimentel, hija del conde de Benavente, pues era notoria su preferencia 
por la condesa de Valencia. En su a f h  encontr6 el apo6del almirante, perolos propios 
condes de Valencia manifestamn al monarca su oposia6n absoluta al enlace ", así que 
a la postre fueron vanos todos sus intentosy ajdaci6n al Papa Clemente incluida 
También i n t d o  don Fadrique a comienzos de 1532 en apoyo de su sobrina María 
Enríquez, quien habia reabido pleito homenaje de casamiento del conde de UmeñaY 
compromiso roto en favor de María de la Cueva, hermana del duque de Alburquerque 
y dama de la emperatriz. El almirante, ucon gran passi6n y sentimiento, tanto que 
le saltaban las wy laazó un alegato en el Consejo de Castiíia contra la justicia 
en general -en estos reinos no hay juez sin sospecha para su sobrhm- y Albur- 
querque en particular, sin oividar los ataques contra la propia emperatriz, quien n- 
pechaba el almirante que habría de favorecer a doña María, por tener asiento en su 
Casa 86. 
Este Úítimo aspecto nos introduce en el tercero de los apartados que estamos estu- 
diando, su relaaón con el gobierno de la Casa Real. La despechada rdexi6n del almi- 
rante en el caso de Mada Enríquez ya nos indica que se trataba de un tema muy 
contlctivo, y y para la nobleza era una prioridad la capaadad de introducir parientes 
y deudos en el semiao de los diferentes príncipes. A d d  del prestigio inherente, 
garantía de reputdn  para el linaje, había que tener en cuenta tanto las posibWes 
que ofredan tales estructuras para aíimentar la clientela más o menos numerosa de 
los aristócratas, como la necesidad -más acusada cuanto mayor fuera la ambia6n poli- 
t ia del interesado- de con& el entorno inmediato de los soberanos, y por ende 
una posiie fuente de infiuenaa sobre las regias voluntades. 
En reaiidad, don Fadrique tuvo problemas desde el primer momento, pues la nece- 
sidad de atender a su vasta prole le enfrentó inevitablemente con los intereses de otros 
personajes de la nobleza, en especiai en tiempos de las comunidades, cuando se crey6 
con derecho a intervenir en la Casa de la reina Juana. Asf por ejemplo, en diaembte 
" Para este tana, Tavera d Rey, 3 de mayo 1529 y 23 de mano de 1530 (AGS, E., kg. 16, núm. 334, 
y lcgs. 17-18, nums. 150 y 168); el nuevo conde de Buaidia d monarca, 23 de mayo de 1529 (ibuiem, 
kgs. 17-18, núm. 195, y kg. 19, núm. 334). 
* AGS, E., kg. 1-i, núm. 157. 
Sobrr el ncgdo, LÓPEZ DE IfARO, A, op. d., 1, p. 289, y abundante documentación en AGS, E., 
legs. 16 a 20, en la wmepomhcia de la anpereaiz y Tavera; en legs. 17-18, núm. 185, se encuentra 
unacnrt~ddalmiranteenaeenciaddm~r~uts. 
Tavcra d Rey. en de 13 de mayo, 4 de Y 17 de novi& de 1532 (AGS, E.. 
kg. 24, n-. 164,176 y 202); a&nism~ la ~ m - ~ a i z  en &iva de i3 de mayo (AGS, E., kg. 24, núm. 397, 
IMAWRIO, p. 341). VCPM además el dlo& m AGS, E., leg. 26, núm. 26. 
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de 1520 nombr6 como despensero mayor de la soberana, en el lugar de un notorio 
comunero, a un criado suyo, Baltasar de V i .  El paso se dio antes de que el 
marqués de Denia, gobernador del servicio de Juana, obtuviera una cédula reai para 
que no se proveyera ningún oficio de la Casa hasta que regresara el monarca, pero 
el marqués se negó a aceptar el nombramiento y provoc6 un fuerte enfrentamiento, 
odio que perdur6 a lo largo del tiempo *'. 
En cualquier caso, desde el final de la guerra de las comunidades no se detecta 
su influencia, al menos de forma significativa, en la formaci6n de la Casa de Carlos, 
N en la de Castilla ni en la de Borgoña, aunque consta que lo intentó en alguna ocasión: 
en 1522 pidió un puesto de aposentador en la Casa de Borgoña para uno de sus sobri- 
nos 88. Por el contrario, resultan mHs notorias sus tentativas de introducit a su familia 
en la Casa de la emperatriz Isabel: en noviembre de 1525 recomendaba a su sobrina, 
Ana Enriquez, para entrar como dama 89, aunque fue otra de sus sobrinas, Luisa (hija 
de su hemiano Fernando), quien lo consigui6 hacia 1528 90. 
Fue precisamente un puesto de dama en la Casa de Isabel el que provoc6 un enfado 
monumental de la regente con el almirante. Al parecer por solicitud de don Faárique, 
en la primavera de 1531 la emperatriz accedi6 a dar entrada en su Casa a Constaaza, 
casada con un sobrino del anciano magnate, Alonso Enríqwz9'; era éste alcalde de 
Valladold, y por orden del almirante había pasado seis meses estudiando el pleito de 
la reina Catalina de Ingiaterra, a fin de viajar a Roma para defender los derechos de 
la soberana repudiada ". El caso es que, elegida la nueva dama, el almirante rediazó 
la merced, dado que las damas no podfan tener vinculos matrimoniaies, y la excepaón 
sin duda habria de manchar la reputaci6n de su linaje. Y lo hizo de forma poco apropiada, 
pues además unfa el agnivio de ver negada por parte de la emperatriz su petici6n de 
recomendaa6n a Roma para Alonso Enn'quez. Isabel reaccionó despachando a su cape- 
Un, Esteban de Almeyda, para hacer saber el enojo que le había producido el negocio 93. 
El resultado de todos estos movimientos fue un acusado maIestar del gobierno de 
la regencia con el almirante, quien, a su vez, se sentía atacado e incomprendido en 
sus n u m m  servicios prestados a la Monarquia 94. Ueg6 un momento, en julio de 
-- - 
m Almirante al Rey, notificando el nombmaknto para que lo tuviera pot bien, 13 de diciembre de 
1520 (AGS, PR CC, leg. 2, núm. 113; Dmm, Ji, p. 651); Denia al Rey, 9 Y 21 de febrrn> de 1522 
(AGS, E., kg. 10, núm. 34 y PR CC, leg. 3, núm. 79, D- Ek p. 224)- Sobre la fuaa en& 
entre Pmbos, Adrllno al Rey, 21 de febrero de 1521 (AGS, PR CC, kg. 2, núm. 211; DANVM, III, P. 222). 
" Vacante por la defunaón de Agusdn Shchez (AGS, E., leg. 10, núm. 8). 
AGS, E., leg. 13, núm. 316. 
" AGS, CSR, lcg. 31, núm 61. 
9' Hija de Gaspar de Robles y de ... 
AGS, E., leg. 2, núm. 241, carta al Rey de 5 de abril de 1531, dando cuenta del n d .  
93 hmucch para el capelb en AGS, E., kg. 22, núm. 22. 
Tal era la sustancia del mensaje que portó en abril de 1531 su m, DKgo Enríquez, a la Corte 
del Emperador (AGS, E., leg. 22, núm. 119). 
1532, en que Isabel escribió a su esposo que «con gran trabajo se le puede sufrin, 
y que convenía a su autoridad alejarlo de la Corte 95. Semanas más tarde, d i s c u .  
aiguna argucia que le permitiera perder de vista al incómodo anciano: 
A V. Mag. me escrito la aabrición e ynpedimento que el almirante da a los negocios 
que aquí se tratan, así en el Consejo Real como en todo lo otro, y que pensava quando 
me partiera mandar que 4 y el duque de Aíbuquerque se quedasen, porque el almirante 
se pudiese menos agraviar. Y después como mandé llamar las Cortes, y comzco su condición 
ymaiiasquetKrne,~omequehastequeaqwllassescabsensedeviesuspender, 
a u n q u e n o c a & & l l ~ ~ a d e n t ~ e x r a > n y p n m m r r n > n g m n & ~ ~ ~ ~  
e s c ~ ~ y  conh~rloreportoción&k-6ndestarreritar, y ama&oqueaV. Mag. 
y a otras pasonas de su Corte a esaito hartas cosas desta caüáad %. 
Por su parte, Tavera consideraba que el aúnirante no sólo habia sobrepasado todos 
los íímites permides, sino que a d h  con su actitud podía afectar a la estabilidad 
del gobierno de la regencia, dado el efecto de contagio al resto de los Grandes, que 
comendan a u... hablar cosas perjudiciales, y no de buena manera, y como en tiempos 
quebrados se soiía hazem, de modo que solicitó al Emperador que le escribiese en 
los términos adecuados n. El fantasma de las comunidades no se había disipado de 
la mente de los ministros de Carios V, y muchas heridas todavía estaban sin cicatrizar. 
Prueba de la tensión alcanzada fue la estrecha vigiiancia a que fue sometido el 
aúnirante, en tanto legaba la respuesta impehi. Así, cuando viajó a Escalona para 
mantener ciertas entrevistas, provocó inmediatamente la alarma del gobierno, y el car- 
denal informó a Carlos V de que se enteraría de todo lo tratado, por muy secreto 
que fuese %. Finalmente, el Emperador atendió las peticiones y escribió una dura carta 
al almirante, quien acusó el golpe, pero pidió una audiencia a los consejos de Estado 
y Castilla, reunidos en sesión conjunta y en presencia del condestable, para exponer 
sus razones. Issibel rechazó la propuesta, pero don Fadrique se presentó en Consejo 
Real y lanzó una larga diatiiba sobre la cantidad y calidad de los s e ~ c i o s  prestados 
a la Monatqufa, en cuyo pago el monarca le había enviado la carta mencionada, que 
leyó integra a h consejeros. Parece que Tavera, con mucha paciencia, consiguió apla- 
carlo, y ai poco informaba al Emperador de que el mal había quedado atajado de raíz *. 
Los últimos años de su vida, don Fadrique se concentró en ame& los detalles 
de su cuantiosa herencia. Dado que la unión con la condesa de Módica no le había 
proporcimado herederos legítimos, el sucesor natural era su hermano, don Femando. 
El problema residía en las maias relaciones que mantenían ambos, que limaron al almi- 
AGS, E., kg. 24, núm. 273 (NLAWRH), p. 349), cata de 28 de jdh de 1532. 
AGS, E., leg. 24, núm. 61 (M<ulriuo, pp. 350-351), auta a Carbe V de 23 de -o de 1532. 
Le&a«mwstrp, 
" AGS, E, kg. 24, núm. 180, y la resolución aíknativa en la Corte imperial en ibidnn, núm. 84. 
AGS, E., kg. 24, nums. 164 y 1t 2. 
99 AGS, E., kg. 24, nums. 178,222 y 233. 
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rante a amenawir con vender los almirantazgos de Castilla y Gnuiada, e i n c b  a buscar 
un heredero diferente entre la numerosa prole de sobrinos. De todas formas, el futuro 
del Kje pesaba más que consideraciones personaíes, y se bvstaron fórmulas para man- 
tener intacto el vasto patrimonio reunido por el anciano aristócrata. Con este fin, en 
1515 el aimirante concert6 el casamiento entre Luis Enríquez, hijo de su hemuuio -y, 
con el tiempo, sexto almirante de Cada-, y Ana Cabrera, sobrina de su esposa. 
En agosto de 1530 don Fadrique deádi6 transferir a la pareja -consuma~>n el enlace 
en 1533- los títulos y posesiones en Sicilia y Cataluña que ha& pertenecido a su 
difunta esposa l .  
Cuando, en noviembre de 1536, don Fadrique despachó a su primo Enrique de 
Castilla a hablar con la emperatriz, su finna era ya temblorosa lol. Todavia a M e s  
de 1537 tenía fuemas para intervenir en el espinoso asunto del casamiento del marqués 
de Cu& -to de sus primos, íos duques de Alburquerque-, hduido el 
envío del consiguiente emisario a la Corte Imperial '". Pero en los primeros días de 
enero del año siguiente tuvo que soportar el desacato de las autoridades de Medina 
de Rioseco en la elecci6n de alcaldes y, aunque la emperatriz mandó castigar el desmán, 
«...la pasión y enojo que recibi6 fue tanta que bastó a acabado, y asy f&6 a los 
dyam, que fue el 9 de enero, miércoles, por la noche 'O3. 
Don Fadrique fue el Ultimo de los almirantes mayores de Castilla en ostentar en 
su plenitud los benefiaos y prerrugativas acumulados en siglos de historia -tras su 
muerte, Carlos V comenzó a desmontar gran parte de los antiguos privilegios del car- 
go- 'O4; pero con él también desapareci6 uno de los nobles humanistas más signiñdos 
de su época, en el tiempo en que el movimiento se desvanecía del horizonte político 
de la Corte del Emperador. 
Conclusión 
La trayectoria vital de don Fadrique nos ha permitido examinar el papel que, en 
términos políticos, jugó la alta nobleza castellana durante la primera mitad del reinado 
del Emperador. En nuestra opinión, la relaa6n de Carlos V con este estamento ptee- 
rninente estuvo profundamente marcada por el trauma de las Comunidades, tal y como 
demuestra el revelador comentario del cardenal Tavera, hacia 1532. Necesitado de su 
Irn AGS, E., kg. 21, núm. 46 y leg. 22, núms. 2 y 48. 
'O1 AGS, E., leg. 36, núm. 203. 
'O2 AGS, E., leg. 41, núm. 211,10 de septiembre de 1537. 
'O3 Vázqwz de Molina a Cobos, 12 de enero de 1538 (AGS, E., leg. 42, núm. 148). 
Iw De modo que cuando, el 22 de abril, su hermano Femando recibii título de almirante mayor de 
cda ,  se le suprimi6 el titulo de almirante de Granada, a 4 1 0  del cual fue hecho primer duque de 
Medina de Rioseco (ambos dados en RAH, Ms. M-50, fol. 185; sobre los movimientos m t e s  de Cada V 
para desmontar los privilegios del almirantazgo, Uumw Diu, G., op. cit. ). 
Santiago Fm'& Conti 
apoyo ante la sublevación del reino, sin embargo el comportamiento de los grandes 
señores en la crítica coyuntura -explicitado sin contemplaciones en el abundante epis- 
tolario del cardenal Adriano- condicionó sin duda la formación de la opinión ulterior 
del César. 
Esta opinión se tradujo durante los aiios siguientes en el establecimiento de unas 
determinadas formas de relación entre la Monarquía y la alta nobleza castellana, que 
hemos estudiado en tres campos, a nuestro entender fundamentales: la fijación de las 
nacientes estructuras de gobierno en el ámbito hispano -sin contar las posibilidades 
de servicio fuera del reino que se abrieron con la llegada de una dinastía extranjera 'O5-, 
la asistencia doméstica del monarca y los conflictos nobiliarios. Es cierto que el ejemplo 
del almirante es extremo, pues apenas tuvo relación con los dos primeros puntos -salvo 
en un período muy concreto y excepcional- y su presencia en los litigios tuvo casi 
siempre un carácter conflictivo para el gobierno de la regencia y, por extensión, la propia 
e s t a b i d  del sistema. 
Cabe pensar que el comportamiento del resto de los Grandes fue más atemperado, 
pero los escasos estudios disponibles sobre este período apuntan que el César empleó 
a los miembros de la alta nobleza castellana más en la estructura de las Casas reales 
que en el gobierno de las regencias hispanas 'O6. Una primera aproximación a este fenó- 
meno nos indica que, además de sus funciones tradicionales -guerra, diplomacia, repre- 
sentación territorial del monarca- 'O7 Carlos V prefirió utilizar en su servicio doméstico 
a los magnates y a sus familias, con fuerte implantación en sus respectivos estados, 
como forma de integración de las elites locales, creando nuevos lazos de fidelidad con 
- 
la Corona, mientras dejaba el gobierno de las regencias, cada vez más técnico, en manos 
de los letrados o ramas menores de los principales linajes, según el tipo de negocios. 
Por supuesto, es ésta una afirmación tan general como poco novedosa, que, por 
tanto, requiere sus matizaciones. Porque, aunque tenemos noticia del escaso grado de 
lM Algunas reflexiones en este sentido, CARRA~CO E Z ,  A, *Las noblezas de los reinos hispánicos. 
Modos de integraa6n y conflictos en la segunda mitad del siglo m*, Felip 11 y el Meditewdneo, BELENCUER 
C E B ~  E. (coord.), Madrid, 1999,H pp. 48 y SS. 
Por ejemplo, A ~ \ w  HEIW~,VDU, I., hishxmcia, jmd@ y riqueza en & Eputia moderna. La &a 
¿e Omu, siglas xv-mx, Madrid, 1987, pp. 99-100, comenta el caso de Juan TéUez Gi, cuarto conde de 
Ureiia, retirado a sus estados en los años treinta, tras un breve seNiQo al Rey. También el caso del duque 
de Nájera ha sido tratado por MOATERO TEJADA, R M., uideologr'a y parentesco: bases de la actuación pokca 
del primer Duque de Nájera a comienzos del siglo m, Espacio, tiempo yf;,rma (serie 111-Histotia hiedieyal, 
5 ( 19921, PP. 229-260. 
"" En este sentido, dos obras recientes nos ilustran sobre el papel de la nobleza en la diplomacia y 
el gobiemo territorial: por lo que toca al primer aspecto. O<IIOA BRUX, M. A, Historta & la dipomcia 
pspanola. Lo diplomacia de Carlos V,  Madrid. 1999, respecto al segundo, PÉrn-Bcs~k\u\ -~~,  R. El gobierno 
&f imperio español: b s  Aumias, 11517-1700, Madrid, 2000. ofrece un amplio anexo titulado uLa nobleza de 
España y la gobernación del imperio* (pp. 409-5831 que, aunque incompleto y con algunos errores en la 
epoca que nos ocupa - p o r  ejemplo, confunde al marqués de Cenet. con el de Cañete-, puede senrir 
para situar p m  modo la participación de la aristocracia en el gobierno territorial, aunque desde luego faltan 
estudios en profundidad sobre sus actuaciones. 
CARLOS V Y LA ALTA NOBLUA CASTELLANA 
participación de la nobleza castellana en las regencias hispanas, sabemos todavía muy 
poco del segundo apartado, con todas sus connotaciones. Aspectos, por ejemplo, como 
la presencia, en cantidad y calidad, de los diferentes linajes en las distintas Casas reales 
fueron apareciendo en Castilla, así como su procedencia geográfica -incluidas 
las conexiones con la nobleza de otros reinos hispánico*, estuvieron sin duda deter- 
minados por la dinámica interna de cada casa nobiliaria - s u s  necesidades, coyunturas, 
ambiciones y habilidades-, y su posición en el delicado y complejo universo de las 
relaciones n o b i i ,  pero también por las propias intenciones del Emperador y sus 
ministros. En definitiva, todas estas variables, que en gran medida están todavía por 
estudiar, se proyectaron en unas determinadas formas de relación entre la corona y 
la alta nobleza castellana en la primera mitad del siglo XVI. 
